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tenor dramático y es una mara-
villa de matices y expresividad”.

—Seguramente usted ha visto
evolucionar su voz. ¿Verdi se
encuentra en su camino en es-
tos días?

“Pues sí. Amneris y Eboli
(“Don Carlos”) son roles que he
estudiado y que quisiera explo-
rar en la escena. Por cierto que
hay que considerar muy bien el
cast completo para que no quede
desequilibrado. Tengo un color
oscuro por naturaleza y si bien
soy una mezzo lírica, también
tengo una voz extensa, que con-
sidero flexible. Escuchar a Olga
Borodina en Amneris, con esa
voz redonda, bella, me dio la
certeza de que hay una dimen-
sión belcantista que se puede
defender”.

—Si un rol le gusta, ¿va usted
sobre él a costa de lo que sea?

“No. Eso sería irresponsable.

Su voz generosa y de hermoso
color la tiene convertida en

una de las mezzosopranos más
requeridas de la actualidad. De
origen canario, la personalidad
escénica y el alabado terciopelo de
su material vocal la han hecho
perfecta para un rol complejo co-
mo es “Carmen” (Bizet), que ha
cantado hasta en las ruinas de Ma-
sada (Israel). En Chile debutó co-
mo Doña Rosa en el estreno de “Il
Postino” (Catán), junto a Plácido
Domingo. “Me encantó este país.
Tenía muchas ganas de venir des-
de hace años porque tengo mara-
villosos amigos chilenos. Quisiera
volver para cantar y también para
recorrer esta tierra”, dice.

—¿El texto de “Il Postino”, la
poesía de Neruda y la música de
Catán se vieron de algún modo
reflejados en la realidad que us-
ted pudo percibir de Chile?

“Sin duda. Fuimos a Isla Ne-
gra e inmediatamente compren-
dí el mundo de Neruda. Yo soy
canaria y amo el mar, pero el pai-
saje de Isla Negra es muy parti-
cular y sugestivo. También está
esa cordillera inmensa, nevada,
tan cerca de la ciudad, y Valpa-

raíso, con sus casas sobre los ce-
rros. Santiago me ha parecido
muy interesante y variado.
¡Además ustedes tienen unos
pescados y mariscos que no se
olvidan!”.

—Su repertorio es muy amplio,
desde el barroco al siglo XXI. En
un mundo musical que tiende a
la especialización, ¿cuál es su
perspectiva?

“Hay que conocer los estilos y
adaptar el instrumento. No se
puede cantar de igual forma Ha-
endel que Stravinsky. Pero tam-
bién hay que saber que muchos
límites se han fijado debido a
grandes intérpretes que dejaron
marca indeleble sobre ciertas
obras. No siempre Amneris
(“Aída”), por ejemplo, tiene que
ser cantada con una voz tipo Fe-
dora Barbieri o Dolora Zajick,
muy pectorales. Beniamino Gigli
también marcó cómo hacer cier-
tos roles, y para qué decir María
Callas… Por cierto, es difícil de-
sencasillar a los críticos y al pú-
blico del juicio que existe sobre
qué tipo de vocalidad correspon-
de. Werther (Massenet) es un pa-
pel que últimamente se hacía só-
lo con tenores líricos y ahora Jo-
nas Kaufmann lo canta como un

Un personaje puede gustarme
mucho, pero simplemente no
ser bueno para mi voz. Cuando
exploro repertorio, acudo a al-
gunas opiniones para ver qué
les parece, aunque finalmente
yo decido”.

—¿Y en este camino qué aspec-
tos resultan decisivos?

“No perder la homogeneidad
del registro y que yo sienta poder
expresar estados internos a través
de los cambios de color. Un rol
que me costó decidir fue Giovan-
na Seymour (“Anna Bolena”),
que se extiende por arriba hasta
los límites de una soprano”.

—Siendo usted mezzo, mu-
chas veces ha tenido que inter-
pretar roles de hombres. ¿Có-
mo le va con esto de ponerse en
un cuerpo y una mentalidad
masculinos?

“¡Me encanta hacerlo! He he-
cho tantas mujeres distintas,

desde gitanas fuertes de rompe
y raja, a una mujer como Doña
Rosa, chapada a la antigua…
De manera que hacer hombres
es muy interesante. Adoro Ro-
meo (“Capuletos y Montes-
cos”, de Bellini), que me permi-
tió explorar mi lado masculino
y atender a un lenguaje corpo-
ral que no es el mío. Es muy cu-
rioso lo que sucede, porque
cuando uno entra en un rol que
obliga a otra forma de movi-
miento, pues inmediatamente
comienzas a comprender otra
forma de pensar y de ver las co-
sas. Entiendes las emociones de
otra forma. Es fascinante y am-
plía tu visión de mundo”.

—¿Y cómo le va con esto de pe-
lear con los personajes de so-
prano? Los roles de mezzo sue-
len ser señoras antipáticas que
se enamoran del hombre de la
heroína.

“(Se ríe) Es la necesaria con-

traparte en las tramas. Pero yo
no veo a Amneris o Éboli como
personajes sólo desagradables.
Son mujeres complejas, sin du-
da, y muy enamoradas. Char-
lotte (“Werther”) es un ejem-
plo del eterno femenino y es un
rol que me encanta, aunque me
cuesta superar emocionalmen-
te el último acto. Y claro, hay
roles como la Princesa de Boui-
llon (“Adriana Lecouvreur”)
que sí son… una vieja pesada.
Pero hay una gran variedad,
gracias a Dios”.

—También se ha hecho una ex-
perta en gitanas.

“Es verdad. Con mi marido
descubrimos que entre mis
personajes favoritos estaban
S a l u d , C a n d e l a , C a r m e n ,
Azucena, La Chavata, con to-
dos esos elementos de canto,
música, pasión, fatal idad,
brujería, seducción. Cosas
que van bien con mi carácter y
con el hecho de ser yo españo-
la. De manera que hemos in-
ventado un espectáculo que
se llama ‘Gitana’, dirigido por
Curro Carreres, que llevare-
mos en gira por América del
Sur. Ojalá podamos estar tam-
bién en Chile”.

“Cantar roles de hombre
amplía tu visión de mundo”

La mezzosoprano española explica cómo es abordar estilos diferentes de canto. Y habla, también,
sobre la evolución de su voz y lo que significa convertirse en hombre sobre el escenario.

NANCY FABIOLA HERRERA:

JUAN ANTONIO MUÑOZ H. ‘‘Hay que conocer los estilos y adaptar el instrumento. No se puede cantar de igual
forma Haendel que Stravinsky. Pero también hay que saber que muchos límites se han
fijado debido a grandes intérpretes que dejaron marca indeleble sobre ciertas obras”. 
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